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El Congreso llédleo 
UN BANQUETE 

Üttt-ttstre médico y admirable ope-
"•adop, D. Eduardo Castillo de Piñey-
'0,'obsequió ayer con un espléndido 
*lttlfterzo en el restan raat de Lhardj, 
* loa médicos extranjeros y españoles 
lUjí pertenecen á la sección de gine-
"̂ ología del Congreso Médico. 

Asistieron, «ntre otros, los doctores 
^inard,^ Doye-n, Dolerls, Benavidés, 
Calderiñi, Trenb, Gutiérrez, Psaltoftt, 
Hu l t ze , Brandelan, Smit, Dosis, 
'iueirel, Chacón, Cortejarena, Rea-
^«ils, Gutiérrez, Fargas, Pulido, Cos-
Pedal, Rubí, Robert, Isla, Carrillo y 
^astillo (D. Esteban); el arquitecto 
f̂- Zavala y los representantes de la 

Piensa, Sres. Cárdenas, de «La Epo-
'^?'*vMiiguiro, de «La Corresponden
cia; de España»; Castro (D. Manuel,) 
^6l «Heraldo de Madrid»; Bolaños, de 
^fit Correo Español», y Alcázar, de 
'Si Imparcial». 

fiupaiiée el almuerzo,'que íue servi
do epn la. exquisitez y el buen gusto 
1w* caracterizan á la casa Lhardy, 
''®ÍQó la, mayor animación y cordiali-
<*adeatre los comensales. Los médicos 
^'pañoles elogiaban la maravillosa 
^aestría de Mr. Doyen en las opera-
^'*aes que anteayer realizó en uno de 
*°8 hospitales de Madrid, Los doctores 
^ítranjeros se hacían lenguas de 
'a hidalguía española y del excelente 
^í'tadpde cultura de nuestros médicos. 
^ todos los labios salían frases de 
f̂ispoto y admiración para el ilustre 
f̂- Castillo de Piñeyro, cuyo renom-

^^^ hace ya años que traspasó las 
'tonteras de España. 

Al 
tscanciarse el champagne, el 

''octor Pinard brindó en francés por 
*lSp. Castillo. Manifestó su entusias
mo por esta nación, en la que dijo ha-
•íaeocontrado notabilísimos tocólo-
Sfos-y cirujanos merecedores de toda 
"'lase de consideraciones y alabanzas, 
^ Wmínó diciendo el célebre cirujano 
J'arisién, que si los españoles saben 
*'ftar i las mujeres, saben también 
®>ifar su» enfermedades. (Aplausos). 

Haliló á continuación en francés y 
<̂iQ gran elocuencia, el Dr. Castillo 
"* Piñeyro, agradeciendo los elo
gios" del Dr. Pinard y consignan-
'̂ Oqae los cirujanos españoles, por su 
^^ov á la ciencia y en bien de la hu
manidad, hacen toda clase de esfuer
zo? para que la quirúrgica siga su ca
l ino progresivo. 

—Es indudable—añadió el Sr. Cas
tillo—que la cirugía ha progresado 
^Ucho y queen estos veinte años úl-
'•CQog se han salvado de la muerte 
*^Ucha3 mujeres por esos adelantos, y 
Pop esos desvelos de los que cultivan 
"̂ 'cha ciencia. Que progrese más y 
Ĵ ^̂ s para bien de la humanidad, 
v^randes aplausos.) 

Antes de terminar su elocuente 
"^fiadis, el Sr. Castillo dedicó entu
siastas elogios á la prensa, por el au-
^^lieque presta á la ciencia difundien-
'^^ los progresos y adelantos. 

Nuestro distinguido compañero en 
^̂  prensa el redactor de «La Época» y 
"^'Putado provincial Sr. Cárdenas co-
•̂"«ŝ pondió al cortés saludo del Sr. Cas

tillo, agradeciendo aquella deferencia 
^ recordando los brillantes servieios 
H>ie vienen prestando los médicos de 
** Beneficencia provincial; que sin ele. 
'Reatos necesa,rios cumplen su comeT 
*'do admirablemente. 

Después pronunciaron brindis muy 

elocuentes los doctores Doyen, Dole-
ris, Recansene y Trenb. 

Los médicos chilenos Sres. C. A. Gu
tiérrez y Benavides levantaron su co
pa por la prensa española, dedicando 
frases cariñosas y patrióticas á nues
tra nación, que consideran como ma
dre de la suya, y á la que siempre 
respetarán. 

—Es menester—decía el simpatice 
doctor Benavides—que España sepa 
el afecto que por ella siente aquella 
América latina, y nadie mejor que la 
prensa española puedeser el vehículo 
de nuestros deseos. (Grandes aplau
sos). 

El redactor de «El Imparcial» 
Sr. Alcázar, recogió estas muestras 
de simpatía de países hermanos, y al 
devolver el saludo á tan distinguidos 
huéspedes, prometió hacerse interpre
to de sus fervorosos anhelos, agrade
ciendo, también en nombre de la pren
sa, las deferencias con ella tenida por 
el ilustre anfitrión. 

Como recuerdo de la fiesta, los con
currentes estamparon sus firmas en 
los «menús» de los extranjeros, y és
tos en los de los españoles. 

Terminado el almuerzo, fueron con
ducidos en carruajes al barrio de los 
Cuatro Caminos, donde visitaron dete
nidamente el notable hospital cons
truido con el legado que hizo D.* Ade
la Balboa, de Alcalá de Henares, con 
arreglo á los planos del Sr. Zavala y 
bajo la dirección facultativa del doctor 
Castille. 

Dicho centro benéfico, uno de los 
mejores de España por sus buenas 
condiciones y esmerado servicio, 
mereció toda clase de alabanzas de los 
médicos extranjeros, que felicitaron 
entusiasmados á los Sres. Castillo y 
Zavala. 

F DE TEATfifl 
La simpática sociedad «Liga de de

pendientes» prepara para el Domingo 
próximo una función teatral en el Ro
mea, encaminada á allegar recursos 
á dicha sociedad. 

El espectáculo, anunciado ofrece 
atractivos indiscutibles, lo cual, uni
do al simpático fin que se propone, 
serán causas de que el teatro se vea 
completamente lleno. 

Mañana publicaremos el programa 
del espectáculo; hoy nos limitamos á 
hacerlo de una carta de Mendoza diri
gida al presidente de «La Liga» y en 
lacual nuestro ilustre paisano demues
tra una vez más su generosidad. 

Madrid 25 Marzo 1903. 
Sr. Presidente de la «Liga de De

pendientes del Comercio» de Murcia. 

Muy señor mió de mi consideración 
mas distinguida: He tenido el mayor 
placer en recibir, con la oportunidad 
debida, la atenta carta colectiva que 
po- su apreciable conducto se ha ser
vido dirigirme la Junta Directiva de 
BU digna presidencia. 

Después de agradecerles profunda
mente los honrosos conceptos que me 
dedican, lo mismo que su cumplida., 
enhorabuena por mi nombramiento de 
jefe de la sección de deelaijiación del 
Conservatorio, debo manifostarle para 
que así se sirva hacerlo ppeaente á sus 
compañeros de Junta, que pueden 
contar en absoluto con mí. apoyo, tan
to material '̂ omo moral, en todo j 
para todo aquéllo que de mí dependa 
particularmente, dado el noble fin que 
persigue esa digna asociación de Mur
cia, pais al que tanto quiero y del que 
tan gratos recuerdos conservo. 

Por lo que respecta á la petición 
ue me hacen ustedes de que recabe 
e la asociación de autores la esención 

de los derechos que habrán de deven
gar las obras que piensan represen
tar, si he de hablarles con la leal fran

queza que me caracteriza, es asunto 
que no me atrevo á abordar por abri
gar la seguridad de que no habría de 
conseguir nada. 

La razón en que m© fundo para opi
nar de este mocio, no es otra que la de 
existir rotundas negativas í peticio
nes de lamisma índole, hecho que fá
cilmente se esplica por no querer esa 
respetable asociación abrir de par en 
par las puertas á los usos y abusos 
que semejantes concesiones podrían 
traer consigo. 

En su defecto, tengo el mayor gus
to en enviarles el adjunto giro que 
para pagar esos derechos espero se sir
van aceptar. 

Y reiterándoles una vez ma-i mi 
agradecimiento, mis propósitoi de 
ayudarles en todo cuanto de mí de
pendo y mis simpatías por la clase 
que representan, queda de usted y de 
todos sus compañeros de Junta, muy 
atento affcmo. y s. s. 

q. b. s. m. 
FERNANDO D. DE MUNDOZA 

miOilMACCIOlS 
CUADROS ELECTORALES 

En Orgiva 
Con fecha 26 telegrafian al minis

tro de la Gobernación lo siguiente: 
«Son las nueve de la mañana y no 

se ha abierto mas que una de los tros 
colegios electorales de esta ciudad. 

El alcalde circula por las calles con 
gente armada en actitud provocativa 
pero no logrará acabar con nuestra 
paciencia. 

Levanto acta con dos notarios de 
tan escandaloso hecho j denuncíj el 
delito al juzgado. Son testigos todaí 
las autoridades, el juez de instrucción, 
el registrador de la propiedad el te
niente de la Guardia civil, el e>5criba-
no de actuaciones y todas las personas 
de respeto en la localida. 

Esto corrobora el hecho que denun
cié ayer á V. E' de haberse firmado 
anteanoche las actas en blanco, he
cho sobre el cual se sigue causa, ha
biendo declarado ya un interventor 
ser cierto que firmó documentación 
electoral seducido por el alcalde. 

V. E., tan celoso de la sinceridad 
electoral, adoctará medidas de rigor 
contra estos atropellos. Mis am'gos, á 
pesar de ser una mmensa mayoría, es-
tan en actitud correcta, amparados 
en la ley, ya que la autoridad es aquí 
nuestro enemigo. 
, Circula el rumor de que gente ar
mada saldrá esta nocho á los caminos 
á arrebatar las actas i los peatones 
que vengan de los puebles á deposi
tarlas en la estafeta, V. E. debe man
dar Guadia civil para amparar á los 
peatones é impedir acto tan vandálico. 

En Trubia.—Los colegios ce
rrados. 

La agrupación socialista y el círcu
lo republicano acaban de reunirse, 
acordando enviar una comisión á Ovie
do para que visite al goboraador y di
rigir al ministro de la Gobern;ición el 
siguiente telegrama: 

«El círculo republicano y la agru
pación socialista nrotestan enérgica
mente del atropello de la ley del su
fragio, por no abrir los colegios, impi
diendo emitir voto con tan vergonzoso 
proceder.» 

Sin comentarios. 

En Pamplona.—Los carlistas. 
—Compra de votos. 

En la capital la lucha se hace desrro-
chando el dinero. 

Los agentes del alcalde han deteni
do á varios carlistas que compraban 
votos. Hay gran animación y no han 
ocurrido más incidentes hasta ahora* 

El gobernador ha enviado dos comi
sionados para evitar en dos secciones 
de la circunscripción la comprado vo
tos por los carlistas. Esta madrugada 
han salido de Pamplona en cinco ca
rruajes agentes carlistas que recorre
rán los lugares inmediatos á la capi
tal donde es fácil comprar votos por la 
incultura y miseria de los vecinos. 

En Cor ella.—Dos heridos 
En Corella, importante población 

del distrito de Tudela, ha ocurrido una 
riña con motivo de la^ elecciones, re
sultando dos heridos, uno leve, grave 
el otro. El agresor o-íta detenida). So 
han pra-íticalo ade uxí otras deteníio-
nes por el mismOJ motivo. 

Esta restablecida la tranquilidad. 
Sigilen las elecciones sin incidentís. 

El gobernador civil ha ordenado por 
telégrafo á la Guardia civil de Corella 
B[ue no practiquen detenciones guber
nativas sino por causa de delite com-
ftrobado, entregando á los autores á 
as autoridades. 

En Adra.-Atropellos sin nom-
bre.^-Un candidato amena-
sado.—En el Ritf. 

En este pueblo de distrito de Borja 
es imposible detallar los atropellos co
metidos contra los electores del candi
dato señor Usera. 

A las puertas de los colegios, guar
dias municipales y empleados de con
sumos armados, rechazan les sufra
gios que no sean muuristas, encerran
do á los que se resisten; detienen y 
encarcelan á los interventores, y no 
dan posesión á los del candidate señar 
Usera. 

Ocho escopeteros quisieron matarle 
esta madrugada, teniendo que refu
giarse en el cuartel de la guardia ci
vil. 

También atentaron contra la vida 
del juez municipal señor Soler Ba
yona. 

El notario fué rechazado porla tuer
za municipal armada y las mesas es
tán presididas por interinos. 

Columnas de matones con armas de 
fuego apostados en las afueras impi
den la entrada de los electores de Use
ra. Estamos en el Riff. No caben más 
coacciones. 

En Becerrea.—La hora elec
toral.—El tinto del reloj. 
Bdjcerreá 26 (8-30 mañana).—Los 

partidarios del candidato Sr. Abella,. 
que disponen del Ayuntamiento y por 
lo tanto de las presidencias de los co
legios, previendo una derrota, los 
abrieron á las cinco de la mafluna y 
pusieron en las ocho el reloj de la to
rre, del pueblo. 

Al abrir la puerta del local salieron 
de dentro más de cincuenta peivonas, 
electores y no electores que durmie
ron allí previendo la estratagema. 

Los notarios levantaron acta y la 
Guardia.civil sus atestados. Un indi
viduo de la mesas rompió una urna 
llena de candidaturas ilegalraente co
locadas; 
En Motril.--Protesta de un 

candidato. 
Los elementos oficiales ejercen pre

sión valiéndose de toda clase de coac
ciones, incluso de la fuerza armada, 
contra la candidatura de la oposición. 

Lis mesas electorales resultan ile-
galmente censtituidas por presidontes 
que no tienen derecho á serlo, recha
zan á los interventores contrarios sin 
causas legítima y á viva fuerza cam
bian la candidatura, Eleetore» y poli
cías me impiden la entrada en los co
legios. 

flmof ultFapFoseeoio 
A Mi ESTIMADA AMIGA R. 

Reclinado sobre la falda de mansa y 
ondulante cordillera, estaba situado Vi-
llamur, que era un pueblecito con pre
tensiones de ciudad, y hallábase rodeado 
de viñedos frescos, gallardos y odorantes 
pinos y algarrobos gigantes, que con la 
sombra que proyectaba esta magnificen
cia, evitaba que el sol en los meses de 
Estío, desplegara todo el esplendor de 
su fastuoso imperio. 

Por su parte de Levante, deslizábase 
astuto y callado como maliciosa serpien
te, cual si tratara de adormecer la inquie
tud y desconfianza de aquellos honrados 
colonos, un rio terrible cuyo nombre no 
hace al caso, pero de amargura impere
cedera, puesto que hizo inútiles muchos 
sudores, y convirtió deliciosos vergeles 
en vastos eriales, y enlutó desesperada
mente á numerosas familias. 

^' 

El carácter de los villaraurienses, ea 
en apariencia franco y sincero, pero en 
el trato íntÍHio se vislumbra á través de 
esta sinceridad gran intención y mucha 
doblez. 

El pueblo de Villamur era en el vcrai-
ne visitadisirao pon innumerables foras»* 
teros que huyendo de la acción del ca
lor, disfrutaban de aquella amena y poé
tica estancia y aspirando los delicados 
perfumes.que exhalan la multitud de flo
res que componen aquél paraise, par<f-
cían transportarse en áureas alas á Ja man
sión do reposa Ja felicidad. 

A pesar de la escasa impertancia de 
Villamur, conservaba algunos monu
mentos moriscos y ruinas de edificies 
que admiraban los inteligentes, come 
valiosas joyas de arquitectura. 

Uno de los más notables edificios era 
el Teatro, llamado de Lope de Vega, 
que por el año de i8... fué reconjtruido 
á espensas de los principales contribu
yentes y admiradores del arte de Talia 

ue á fuer de lodo sacrificio dotaron á 
illamur de un alegante y soberbio coli

seo impropio de la mezquina categoría 
del pueblo. 

En la caJIc Mayor vivía una famiHa 
distinguida que por revueltas de histo
ria pasada> pensaba acabar los ultimes 
días de su existencia entre los eslabona
dos cabezos de aquél parage, y conviTÍf 
con los ignorados aldeanos de Villamur. 

De la citada familia formaba parte un 
joven abogado, de unos veinte años, lla
mado Rafaclito, que era soltero, de ga
llarda apostura, tez blanca, bigote rubia, 
frente soñadora, y ojos expresivos. 

Este chico podía decirse que era el sín
dico de Villamur, pues todos los asun
tos que afectaban al pueblo, le encomen
daban la delicada misión de resolverlos; 
así es, qijc, Rafaclito, sin pertenecer á 
ningún partido político, estaba ligad» 
de tal manera con todas las personas de 
algún viso en la localidad, que su opi
nión y sus mandatoseran respetados por 
todos y jamás nadie se oponia á sus so
luciones porque habría contado con un 
núcleo unánime de personas en contra. 

Como era joven de envidiables cuali
dades y no le fracasaba ningún negocio, 
dada su vasta ilustración y pericia en 
los asuntos, acarició la idea de formar 
una empresa, compuesta de elementos 
valiosos del pueblo que contratara una 
compañía de zarzuela y actuara en el 
teatro, que además de dotar de un recreo 
culto á Villamur y aldeas comarcanas, 
le diera cierta importancia y produjera 
alguna utilidad á los accionistas, que 
exponían sus modestos capitales, con el 
riesgo natural. 

En efecto, la compañía anunció su de
but en breve, y los villamurenses esta
ban locos de contentos, pues iban á dis
frutar de una distracción superior á la 
importancia del pueblo, é iban á ver 
animadas sus desiertas v disformes ca
lles. « 

En la citada compañía figuraba una 
tiple algo notable, llamada R-imira T'o-

.rrano, que era soltera, de unos veinte y 
dosaños^ morena, ojos grandes y de mi--
rada fascinadora y de mejillas aterciope
ladas; en su rostro se dibujaban caracte*-
res de bondad que atesoraD» unalma no
ble y generosa y un espíritu de senti
miento que con las cualidades que des
graciadamente constrastan con la 
azarosa vida del teatro. 

Ramira fué visitada por las personas de 
lo más idóneo de la localidad, incluso 
porRáfaelíto, que en elocuentes palabras 
saludé á la genial artista y le ofrecióia-
condicionalmente sus modestos servicies 
que la joven agradeció sumamente. 

El debut de Ja compañía fué celebrado 
por todo el pueblo con inusitado regoci
jo, y de los pueblos limítrofes acudían en 
caravanas á Villamur ávidos de saborear, 
el espectáculo. 

Durante los entreactoT de las funcio
nes Rafaclito no dejaba de.vísitar elcam-
merino de Ramira en e! cual se vestían 
también las bellísimas hermanas Camila 
y Asensia, y las obsequiaba con ricos dul
ces de fabricación especial en el pueblo. 

Rafaelito notaba que insensiblemente 
se iba apoderando de sus sentidos y de su 
corazón el vehemente deseo de amarla, 
pero como él hacia alarde de tener gran 
experiencia en estos deseos amorosos que 
son efímeros y tornadizos, no creía que 
la influencia de Eros le llegara á al»r-
mentar tan cruelmente. 

Ramira, aparentaba demostrar gran 
simpatía por Rafaelito, y se reía dema
siado expresiva con él, hasta el extrom* 
de interesarse por los motivos que le em
bargaban, cuando soiia tener negra me
lancolía y tristeza en el semblante; pero 
este que era muy sagaz observador de las 
debilidades humanas, comprendió que el 
interesado Mercurio tenia metalizado 
aquél tierno corazón; pero apesar de sus 
esfuerzos sobrehumanos pbr desterrar 


